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¿Por qué somos considerados Hijos de Dios? 

Aún hay cosas que no podemos saber de Dios. Nuestras mentes 
y corazones aún no están preparados para entender ciertos 

misterios. Juan 16: 12. Pero si hay cosas que el Espíritu nos dice 
a través de su Palabra (Efesios 3: 5) para que podamos adquirir 

sabiduría, poder crecer y así permanecer en sus caminos. 
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 Limpiarnos de toda maldad 

 Perfeccionando la santidad en el temor de Dios 

¿Qué obtendremos si permanecemos en sus caminos? 

¿Qué debemos hacer para permanecer 
en los caminos de Dios? 

Solo por el inmenso amor y misericordia de Dios. Él nos “adoptó” y nos 
sacó del mundo de miseria y suciedad en el que estábamos… 

Nuestro espíritu entiende que somos hijos de Dios gracias al Espíritu 
Santo. Él nos permite ser herederos de su reino. (Romanos 8: 15-17) 

 Seremos instrumentos de honra 

 Útiles al Señor 

 Dispuestos para toda buena obra 
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Como creyentes, nuestro mérito se basa en el hecho de que Dios nos ama y nos llama sus hijos. Somos sus hijos 
ahora, no alguna vez en el futuro distante. Saber que somos sus hijos nos anima a vivir como Jesús vivió. 

Hay una diferencia entre cometer un pecado y permanecer en pecado. Aun los creyentes más fieles a veces 
cometen pecados, pero no aman un pecado en particular ni deciden cometerlo. Un creyente que comete un pecado 

se arrepiente, confiesa y es perdonado. Una persona que permanece en pecado, por el contrario, no siente 
preocupación por lo que hace. Por lo tanto, nunca confiesa y nunca recibe perdón. Dicha persona está en contra de 

Dios, sin importar cuán religiosa diga ser. 


